De: VICTOR HUGO CARBONE 
Asunto: Dde Capilla del Monte
Para: tragediadesantafe@yahoo.com.ar
Fecha: miércoles, 18 de febrero de 2009, 8:27 am

Cómo empezar.
Hace un par de días estuvimos visitando a nuestro pediatra (en realidad es toda una familia, padre, madre e hija pediatras) amigo que regularmente y desde su nacimiento ha atendido a Valentino, nuestro pequeño hombrecito de dos años y diez meses.
Ahora tiene competencia... Desde hace poco menos de cuatro meses llegó Agustina, para endulzarnos aún más la vida (y quitarnos un poco más de horas de sueño...)
Mientras esperábamos ser atendidos pude ver -entre tantos afiches relacionados con las recomendaciones del cuidado de los niños- un pequeño boletín en blanco y negro con la inscripción "no lo tires, no lo guardes...".
Hoy es el segundo día que intento leer un poco más sobre Uds.
No pude, no puedo evitar que el corazón comience a palpitar en la garganta y cada vez con más fuerza.
No quiero...
Cerrar la página implicaría apagar el televisor en medio de una noticia así o cerrar los ojos a la realidad, dar vuelta la cara cuando nos encontramos frente a un accidente (léase tragedia).
Con Judith -mi mujer- vivimos desde hace poco más  de diez años en Capilla del Monte, Córdoba. Mi trabajo está a unos 42 kilómetros más al norte, en la ciudad de Cruz del Eje, por lo que viajo en colectivo cada mañana (me levanto a las 5 y a las 15 hs. ya estoy de regreso).
Nuestra "familia pediatra" tiene el consultorio en su propia casa en la localidad de La Falda, distante unos 29 kilómetros al sur (hacia Córdoba Capital).
Todas estas localidades unidas entre sí por la ruta nacional N° 38.
Las "cosas" que hemos visto en esos trayectos tan cortos de la ruta nos han hecho reflexionar cientos de veces. Hasta hemos modificado el recorrido para viajar con los chicos a control médico yendo por una ruta interna que une San Esteban, Los Cocos y La Cumbre, para luego retomar la 38 hasta La Falda. De esta manera "obviamos" un tramo especialmente peligroso por la presencia constante de animales en la ruta (hablo fundamentalmente de equinos), pero éstos representan sólo el 50% del problema.
El otro 50% lo completan los animales al volante...
Vivimos en una zona amenazada constantemente por los incendios forestales que, en el 99,9% de los casos, resultan ser provocados por el hombre e incrementados en épocas de rally donde el fuego para los asados provoca que seamos noticia años tras años.
Cada vez que se desata un incendio de esta envergadura, sabemos que no tendrá fin hasta que llueva o -lamentablemente- ya no haya nada más para quemarse... Con todo lo que ello implica en materia de contaminación de los cauces de agua, el daño prácticamente irreparable de la flora y fauna, las viviendas rurales que se destruyen y sus habitantes que vuelven a sus casas, o a lo que queda de ellas, todo ese espectáculo macabro, toda esa impotencia resulta -sin embargo- minúscula cuando debemos detenernos en la ruta por un accidente la mayoría d e las veces fatal.
Lamentablemente, cada vez que suena la sirena de loa Bomberos en Capilla del Monte, mi mujer y yo "terminamos esperando que sea un incendio".
Lamentablemente, el 90% de las veces que esa sirena suena se trata de un accidente en la ruta 38.
En ese pequeño tramo de 29 kilómetros desde Capilla hasta La Falda hemos asistido en cada viaje a todo un compendio de imbecilidades.
Una enciclopedia de actitudes criminales que -creo- superaría cualquier ficción cinematográfica (aún las más "esmeradas").
No hace falta ser demasiado observador para entender el "por qué" se produjo tal o cual accidente en plena recta y/o con visibilidad perfecta.
En cada tragedia hay una explicación para cada "por qué".
Un imbécil, un distraído, un ebrio, un drogado, un irresponsable: un asesino en potencia decidió que podía pasar a otro vehículo en plena cuesta-curva, o "ganarle" en el sorpaso al que viene de frente...
La desesperación, la impotencia, la bronca al ver tantas vidas truncadas, tantas familias destrozadas me llevó a intentar fotografiar y/o filmar algunos trayectos de la ruta.
Sin éxito.
Sólo o con Valentino como acompañante, al costado de la ruta y en lo que me parecía un lugar "estratégico", los días de enero y sus calores nos obligaron a "posponer" la iniciativa.
Además, estuve a punto de presenciar un accidente múltiple entre por lo menos 4 vehículos intentando un sobrepaso entre varios y en proximidades de una cuesta sin visibilidad.
Dios quiso que ése no fuera el día para aquellas personas. Y que con Valentino no tuviéramos que presenciar una tragedia.
Tengo la intención (pocos medios) de documentar al menos ese pequeño tramo de ruta. Para algo debe servir. Para algo tiene que servir.
Denunciar, prevenir, ayudar, creo que son tres verbos que guardan una íntima conección. Tal vez, alguien pueda verse reflejado en un video, en una foto. Tomar conciencia, recapacitar sobre la propia familia que ponen en riesgo y sobre las demás, que viajan en la misma ruta.
Pensé también en una suerte de "panfleteada" en los propios semáforos de Capilla del Monte (sobre la ruta) y cerca de los carteles indicadores de 40 máxima que nadie respeta o sobre la esquina donde nace la calle a 50 metros de mi casa, desde la ruta, por donde ingresan "a mil" los turistas que supuestamente vienen a "desenchufarse" a las Sierras cordobesas, pero que ante mi indicación de que están ingresando en contramano al pueblo solo responden "qué mierda me importa...!!!" (textual).
Claro, si el qué mierda me importa lo aplican en la ruta, ya conocemos los resultados...
Creo positivamente que más allá de cualquier legislación, la tarea de hormiga de concientización es fundamental.
Vivimos en una época donde la superficialidad lo ha copado todo. Los valores se han trastocado y distorcionado y los medios masivos de comunicación están más empeñados en captar televidentes idiotas para una programación absurda donde la ponderación de lo material parece ser el eje y el motivo de cómo debe ser nuestra vida.
Paradógica y trágicamente la vida parece haber perdido su valor.
Cada vez que alguien pone 5ta y aprieta el acelerador (de hecho, algún productor "iluminado" decidió bautizar su producto "5ta. A FONDO"...) para el sorpaso imposible, cada vez que un conductor irresponsable se sube alcoholizado o sin dormir a un camión o colectivo, lo último que se tiene en cuenta es la vida misma.
Como padres, no podemos menos que espantarnos por el futuro que espera a nuestros hijos, que supera la barrera protectora de nuestros brazos y las butacas con cinturones para ambos niños y que los pone a merced del próximo asesino que nos crucemos en la ruta.
Como padres, no podemos menos que sentirnos unidos en un dolor que -lamentablemente- solo Uds. conocen y en una profunda esperanza de que algún día dejemos de contar vidas perdidas en las rutas y en las calles.
 
Víctor Carbone
Capilla del Monte - Córdoba
 
Para lo que pueda ser útil.

